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Seamos previsibles. El próximo sábado es Sant Jordi, así que toca hablar de libros. Se trata, 
sin embargo, de un Sant Jordi raro, clavado en plena Semana Santa, desentonando como una 
lata de coca-cola en el desierto. Siendo como soy poco dado a santos y festividades religiosas, 
Sant Jordi me resulta, en cambio, un día difícil de soslayar; debido a mi nombre, claro. 
Llamándome cualquier otra cosa, yo qué sé, Felipe o Gerardo, probablemente casi nadie me 
felicitaría, ya que yo mismo ni celebro ni felicito los santos. Pero para un Jordi es complicado 
hacerse el desentendido un 23 de abril. Así que he optado por tomármelo por el lado bueno, 
pensar el componente laico de la festividad, la celebración del día del libro, y hacer lo que se 
espera de alguien como yo, que vive más tiempo dentro de las páginas de los libros que en la 
inhóspita realidad, o sea, hablar de algunas lecturas recientes; el lector puede tomar mis 
comentarios como recomendaciones o pasar olímpicamente de ellos. 
Un rescate. El libro que más me ha impresionado en los casi cuatro meses que llevamos de 
año no es ninguna novedad. Se trata de Los detectives salvajes de Roberto Bolaño premio 
Herralde en 1998. No lo había leído todavía, y no me arrepiento, pues el retraso me ha 
permitido ahora, en 2011, disfrutar de una de las prosas más depuradas, salvajes y 
desasosegantes de la literatura en castellano de las últimas décadas. Si son tan descuidados 
como yo, y aún no lo habían leído, no esperen más: es un libro que duele como la vida misma, 
como sólo puede hacerlo la mejor literatura.  
 
Novela negra. Últimamente se han puesto de moda algunas novelas policíacas nórdicas más 
bien sosas. Parece que nos quisieran convencer de que la nieve de Oslo y Estocolmo esconde 
más asesinos por metro cuadrado que la serie CSI. Si están cansados de tantos personajes 
políticamente correctos y desean volver a las raíces sucias de la mejor novela negra 
norteamericana, no se pierdan El último buen beso, de James Crumley: es un buen sucedáneo 
para quienes ya hemos leído dos o tres veces todo Chandler y todo Hammett.  
Dos novedades en catalán. Del último poemario de Miquel Àngel Llauger, A la gran Babilònia, 
sólo puedo decir que es aún mejor que sus anteriores libros –y quienes los hemos leído 
sabemos que eso es mucho decir. Realmente es difícil escribir buena poesía desde el 
optimismo y no morir de ingenuidad por el camino. Miquel Àngel Llauger lo logra con dosis muy 
bien medidas de ironía que convierten algunos de sus poemas en joyas que piden ser 
saboreadas muy despacio –pocos poetas actuales controlan tan bien el ritmo de sus versos. Su 
"Un poema civil, un llarg poema" es el mejor ejemplo que he encontrado en mucho tiempo de 
cómo hacer eso, poesía civil, y no resultar grandilocuente ni enojoso. Sus poemas de amor son 
también magníficos. La última novela de Pere Antoni Pons, Tots els dimonis són aquí, lo 
confirma como un narrador de raza. Pasar de la poesía a la prosa y consolidarse con un libro 
duro, sin concesiones, creíble y, al mismo tiempo, conmovedor, sólo puede hacerlo alguien que 
me parece destinado a colocarse entre los mejores literatos en catalán del momento. Sus 
personajes no dejan de interrogarse y explicarse, a sí mismos y a los otros, para acabar 
llegando a la pavorosa certeza de que lo que de verdad cuenta no tiene respuesta. 

 


